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El Evangelio según San Juan, es el único que resalta en la crucifixión, que 
Jesús es glorificado; mientras que los demás evangelistas trasladan este 
aspecto para su ascensión cuando se sienta a la derecha de Dios. Este 
detalle hace que veamos a la cruz como la entronización del Hijo para 
darle gloria a su Padre y no como una derrota.

Para TENER en cuenta

Este discurso de despedida previa 
a la crucif ixión, está enmarcado 
en el contexto del lavatorio de 
pies; después de real izar este 
gesto, Jesús procede a afirmar lo 
siguiente: Él será glorif icado pronto, 
pero esto será a través de la 
cruz, algo que paradój icamente es 
deshonroso para un judío. Jesús, les 
pide a sus discípulos, que se amen 
unos a otros, como Él los ha amado. 
Pero previamente él les demostró 
su amor, mediante un signo de 
servicio (lavándole los pies) y les 
anticipó que su amor por el los lo 
l levará a dar la vida en la cruz. Solo 
después de la resurrección sus 
discípulos entenderán el alcance de 
sus palabras.

LECTURA
 Jn 13,31-35

Lee el texto con atención, encuen-
tra la idea principal y secundaria.

El discurso
 de despedida

de Jesús



Para reflexionar:
�� ¿Qué les pide Jesús a sus discí-

pulos?
�� ¿Cómo ama Jesús?

MEDITACIÓN
Después de analizar la lectura en su 
contexto, lo actualizamos a nuestra 
realidad.
Jesús no pide poco. No pide solo 
tu tiempo, ni solo lo mejor de ti; te 
pide que te entregues por completo 
a los demás, porque ese es el verda-
dero amor. Esto te puede sonar ate-
rrador si no estás acostumbrado a 
darte por completo en lo que haces. 
Pareciera que solo los santos, a los 
cuales veneramos en la Iglesia, fue-
ran capaces de hacerlo. 
Pero esto no es así, porque amar 
como Jesús nos amó no es produc-
to de un esfuerzo y decisión huma-
na, sino que es respuesta del amor 
divino que obra en nosotros. So-
lamente si te dejas amar por Dios, 
que se entregó por ti en la cruz, vas 
a amar como Él lo hace contigo. El 
amor y la gracia de Cristo nos tras-
forma por completo, para que poda-
mos amar y donarnos por comple-
to a los demás sin sentir que fuera 
algo impuesto, ya que es una con-
secuencia natural o mejor dicho so-
brenatural del amor. Es por eso que 
para Jesús, la cruz es una glorifica-
ción, no por el suplicio que ha sufri-
do, sino porque es la manifestación 
del amor que nos tiene y que, a su 
vez, es una respuesta del amor del 
Padre que obra en Él. 

Para interiorizar el texto
�� ¿Cómo expreso mi amor a los de-

más?
�� ¿Tengo miedo de mi propia cruz 

o lo veo como un medio de glo-
rificar a Dios?

ORACIÓN

Bendito seas Padre, 
porque nos revelaste 

lo más íntimo 
de tu vida trinitaria,  

tu infinito amor;  
permite que yo también pueda 
reflejar tu amor a los demás, 
incluso desde los actos más 

pequeños y humildes,  
dame un corazón humilde para 

que al igual que Jesús,  
pueda servir a mis hermanos. 

Que el mundo pueda 
reconocer en la Iglesia,  
el signo de tu amor y  

sea un testimonio para la 
conversión de los que están 

más alejados de ti.  
Amén.

COMPROMISO
�� En tu cuaderno de oración, ela-

bora una lista de gestos o accio-
nes que demuestras humildad y 
servicio y hazlo con aquella per-
sona que estas alejada.

�� Ora todos los días y participa de 
los sacramentos para que Dios te 
infunda con su gracia y puedas 
realizar lo que te comprometiste.


